
ción en otro sitio. 

Al final lo que vemos es un 

tipo de política donde su 

punto de partida es que la 

sostenibilidad parte de polí-

ticas de conservación en 

simultáneo con una indus-

tria  de rendimientos cre-

cientes. 

Esta ecuación es la que se 

encuentra en entredicho. 

¿Será  posible  un creci-

miento económico ilimitado 

en un planeta finito? ¿Será 

posible compensar el im-

pacto ambiental de una in-

dustria en continuo creci-

miento?  

Estas son las dudas con las 

cuales les invitamos a leer 

este boletín. 

El concepto de “Desarrollo 

sostenible” cumple sus 30 

años rodeado de tensiones 

y limitaciones. En un mismo 

período hemos desarrollado 

“tecnologías verdes” y  po-

tenciado  la Fracturación 

hidráulica (técnica para posi-

bilitar o aumentar la extrac-

ción de gas y petróleo). Ante 

este contexto es válido pre-

guntarnos ¿qué une estás 

tendencias aparentemente 

diferentes?. 

Sin duda alguna, el punto de 

encuentro entre muchas de 

estas tendencias  sociales y 

tecnológicas es la idea del 

crecimiento económico co-

mo punto de partida para la 

solución de los problemas 

que nos rodean. Es decir el 

mercado como factor decisi-

vo para afrontar el contexto 

actual. 

Esto que nos dice, que 

mediante los cambios téc-

nicos –científicos al optimi-

zar los procesos producti-

vos lograríamos omitir po-

ner límites al desarrollo y 

crecimiento económico. 

Si asumimos esta postura, 

tendremos al menos dos 

salidas. Se estarían dismi-

nuyendo los impactos am-

bientales, o  podríamos 

compensar las 

“externalidades negativas” 

de nuestra actividad a tra-

vés del financiamiento de 

las iniciativas de conserva-

¿Hacia dónde se dirige el desarrollo sostenible? 

Ambiente y Mercado ¿Punto de encuentro?  

Si quisiéramos apuntar una 

fecha de formalización de es-

ta relación, deberíamos mirar 

1992 y la Cumbre de Río  

cuando los conceptos de 

Desarrollo Sostenible, el libre 

comercio y el crecimiento eco-

nómico  quedaron como ejes 

entrelazados. 

¿Qué nos dice esto? Por un 

lado la apuesta Neoliberal, 

tanto su dimensión conceptual 

como técnica, se impuso en la 

narrativa ambiental dominan-

te, y la podremos locali-

zar a través de la 

“gobernanza ambien-

tal”. 

Por otro lado, veremos 

el desplazamiento de 

ciertas problemáticas, 

la dinámica consumista 

de las sociedades del 

norte global dejarán de 

ser problema, y surgirá 

la pobreza como eje de 

preocupación, es decir 

se necesita financiar en 

estos países la conciencia 

ecológica y  las tecnologías 

limpias. 

El crecimiento económico 

quedó como matriz de toda 

política ambiental, y serán 

los instrumentos de mercado 

y las tecnologías los respon-

sables de la sostenibilidad 

económica y ambiental.   

Observatorio de Bienes Comunes: Agua y Tierra 

Sentires y saberes: 

Economía verde 

Contenido: 

  

Economía Verde 2 

La política de la espe-

culación 

3 

“Maquillaje ambien-

tal” corporativo 

3 

Dos caras de una 

misma moneda 

4 

Mercantilización de la 

naturaleza 

5 

Minería verde 6 

“Soluciones” Basadas 

en la Naturaleza 

6 

¿Qué pasa con el con-

sumo? 

7 

Era digital: ¿Un paso 

atrás? 

8 

Industria 4.0 9 

La descarbonización 9 

Noviembre 2020 Boletín 6  

Ejes de reflexión 

• Extractivismos 

• Economía Verde 

• Soluciones basadas 

en la naturaleza 

• Mercados de carbono 



que sostienen la vida. 

Esta forma intensiva de 

cultivar las tierras conta-

mina el suelo, el agua y el 

aire, debido al uso des-

medido de fertilizantes y 

agroquímicos, además, el 

monocultivo ayuda a la 

degradación de los suelos 

y baja los niveles de ferti-

lidad de estos, debido a 

las malas prácticas agrí-

colas con el afán de pro-

ducir más para generar 

más ganancias a costa de 

daños significativos a la 

biodiversidad y situacio-

nes laborales deprimen-

tes de las personas traba-

jadoras en plantaciones 

de gran escala. 

A través de este aparta-

do, se quiere dejar en 

claro que la economía 

verde es “el resultado es 

una nueva versión del 

concepto de naturaleza 

como capital natural y 

servicios económicos del 

ecosistema, y no la trans-

formación de la manera 

como produci-

mos.” (Unmüßig, Fuhr y 

Fatheuer, 2016), además, 

siguiendo la línea de los 

autores antes menciona-

do, se puede pensar que 

la economía verde en 

lugar de repensar la for-

ma de producir, distribuir 

y consumir los productos, 

hace todo lo contrario, ya 

que esta lo que sugiere 

es redefinir la naturaleza 

al medirla y sacar datos 

útiles para las empresas, 

para luego asignarle un 

valor a los bienes am-

bientales, para ser medi-

dos en una balanza que 

se rige por esta moneda 

ambiental mundial: crédi-

tos de carbono. 

Por último, es importante 
mencionar que la econo-
mía verde trata de ocultar 
las múltiples causas es-
tructurales de la actual 
crisis ambiental y climáti-
ca. Esta lo que hace es 
incentivar un enfoque 
donde los nuevos meca-
nismos de mercado pue-
dan comerciar por medio 
de los créditos de biodi-
versidad, siendo una he-
rramienta cero efectiva 
para evitar la destrucción 
de la naturaleza, de lo 
contrario por medio del 
afán de la economía ver-
de por medir y obtener 
datos de los bienes  
naturales, esta lo que ha-

ce es organizar la natura-

leza según los lineamien-

tos del mercado moderno, 

promoviendo modos de 

producción tan letales 

como los monocultivos, 

pero de una forma más 

“organizada”. 

¿Cree usted qué la eco-

nomía verde debe anali-

zar de forma crítica la for-

ma de consumo, en vez 

de diseñar nuevas versio-

nes económicas que defi-

nen a la naturaleza como 

capital natural sujeto a los 

lineamientos del merca-

do? 

Economía Verde: ¿Qué quiere decir? 

La incipiente llamada eco-

nomía verde actúa bajo el 

imaginario de dejar atrás la 

utilización de combustibles 

fósiles para hacer frente al 

cambio climático, sin em-

bargo, esta economía mal 

llamada “verde”, incentiva la 

competencia entre los culti-

vos dedicados para consu-

mo humano y animal, aun-

que, en la actualidad se 

tienen en la mira cultivos 

que sirvan como materia 

prima para la producción de 

bio-combustibles como el 

maíz, el sorgo, la soya, en-

tre otros. Estas formas alter-

nativas de producción de 

combustibles por medio de 

la “energía cosechada” no 

traen consigo estrategias 

para proteger los suelos, 

distribuir de forma equitativa 

las superficies agrícolas, 

disminuir la desigualdad en 

los territorios rurales o inclu-

sive promover políticas que 

garanticen la seguridad ali-

mentaria en los países para 

la reducción del hambre y la 

pobreza. 

Desafortunadamente la eco-

nomía verde promueve más 

de lo mismo, apostando por 

el monocultivo como mode-

lo de producción agrario, 

incentivando el acapara-

miento de tierras por las 

estructuras de poder que 

dominan el mercado, dejan-

do de lado a las campesi-

nas y los campesinos de los 

territorios rurales, siendo 

esta forma de cultivo un 

monstruo que destruye la 

biodiversidad y deteriora la 

salud ambiental y la calidad 

de vida de los ecosistemas 
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En las últimas décadas hemos 
asistido a la entronización de 
varios conceptos “amigables” 
con el ambiente en nuestras 
políticas públicas y apuestas 
empresariales: Responsabilidad 
empresarial, economía verde, 
empresas sustentables, entre 
muchas otras, lo importante es 
que coinciden en palabras eco-
lógicamente aceptables. 
Sin embargo, esta apuesta que 
a primera vista parece 
“revolucionaria” esconde algu-
nas tensiones que resultan ser 
el epicentro de la crisis climática 
actual, ya que invisibilizan cier-
tos elementos, tales cómo: 
-Tipos de relaciones de produc-
ción que dañan, pero compen-
san 
-Crecimiento económico ilimita-

do en planeta finito. 
-Problema de la acumula-
ción de riqueza 
-Pobreza como culpable. 
Es decir que aquello que 
en grandes trazos cono-
cemos como “Economía 
Verde”, nos refleja discu-
siones y contradicciones 
que nos han acompaña-
do. Sin embargo al día de 
hoy resulta que se quie-
ren postergar sus aborda-
jes. 
¿Qué querremos decir? A 
través de este enfoque 
nos han montado en un 
tren de alta velocidad  
bajo una única premisa 
“los mercados soluciona-
rán la situación”. Es decir 
una actitud especulativa, 

se apuesta a continuar 
“explotando” nuestros bie-
nes comunes naturales y 
sociales con la fe que las 
“apuestas” tecnológicas y 
financieras compensen los 
efectos negativos que pro-
ducimos. 
Explotación, crecimiento y 
compensación son las pala-
bras “mágicas” que nos 
ofrecen para esta época, 
con el fin de superar la po-
breza que resulta ser la 
responsable no sólo del 
atraso económico, sino 
también de la contamina-
ción global.  
¿Alguien apuesta al resulta-
do? 

La política de la especulación: Economía verde 

En la última década, muchas 

corporaciones de distintos 

sectores (financiera, combus-

tibles, agroindustria, cosméti-

ca, entre otras) han generado 

una campaña agresiva pro-

moviendo una política de 

cero emisiones. 

Este cúmulo de intensiones 

se basan en aumentar las 

ventas y sostener compromi-

sos de “compensaciones”, a 

través de adopción de tecno-

logías, cambios en las prácti-

cas productivas  o pago de 

derechos de emisiones. 

Esta dinámica corporativa 

“ambiental”, basada en con-

servar la dinámica Venta/

consumo a través de la com-

pensación, resulta ser en el 

mejor de los casos una mera 

ilusión empresarial, dado que 

según las proyecciones de 

diversas empresas transna-

cionales (alimentaria, com-

bustibles, entre otras) para 

sostener su crecimiento a tra-

vés de la compensación, re-

quieren anualmente importan-

tes extensiones de tierra para 

sumideros de carbono, es de-

cir un masivo acaparamiento 

de tierras, bosques en el sur 

global. 

Si cuestionamos las aparentes 

buenas intenciones corporati-

vas, debemos partir de un cri-

terio básico, para lograr las 

emisiones netas cero, se re-

quiere que las emisiones emi-

tidas a la atmósfera no sean 

mayores a la cantidad extraída 

de ella, lo cual requiere que 

las emisiones de combustibles 

fósiles y de otras fuentes tam-

bién sean reducidas a cero. 

Un escenario muy poco proba-

ble, en una dinámica compro-

metida con un crecimiento 

constante de las corporacio-

nes. 

Lo que si podemos llegar a 

intuir, es una estrategia 

corporativa para maquillar 

su irresponsabilidad, dado 

que procura ocultar el con-

tinuo crecimiento de sus 

emisiones a través de me-

canismos opacos de com-

pensación. 

Esta actitud choca ante las 

evidencias de la crisis cli-

mática que atravesamos, 

en un planeta donde el 

10% más rico, produce el 

52% de las emisiones. Es 

decir,  las responsabilida-

des están claras. 

 

Rey desnudo: Nuevos ropajes y el “maquillaje ambiental” corporativo  
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En 1983, la Asamblea  

General de Naciones Uni-

das creó la Comisión 

Mundial para el Desarro-

llo del Ambiente, con el 

propósito de diagnosticar 

la situación ambiental del 

planeta, esto en vincula-

ción con los objetivos de 

desarrollo planteados en 

ese momento. A partir de 

eso, en 1987 se realiza 

un documento que con-

templaba recomendacio-

nes de acción en térmi-

nos de ambiente, denomi-

nado Informe Brundtland 

y que sirvió de plataforma 

para la Cumbre de la Tie-

rra en 1992, en Río de 

Janeiro.  

Sin embargo, este infor-

me* contiene algunas 

contradicciones ya que a 

pesar de indicar severos 

problemas ambientales, 

no abordaron las causas 

de esta situación que 

apremia al mundo, tam-

poco se plantearon solu-

ciones. Mas bien, realizan 

una propuesta económica 

de “revivir el crecimiento 

con tasas anuales de en-

tre 5% y 6% para el con-

junto de los países del 

Sur” (Lander, 2011, p.2) 

planteando lo que se ha 

denominado “desarrollo 

sostenible”,  como una 

forma para supuestamen-

te eliminar la pobreza me-

diante las tranformacio-

nes tecnológicas.  

Para el 2012, siendo de 

nuevo Río de Janeiro el 

epicentro del debate, se 

realizó la Conferencia de 

las Naciones Unidas so-

bre Desarrollo Sostenible, 

conocida como Río+20 

una especie de zancadilla 

para reivindicar y legiti-

mar la forma en la que el 

poder hegemónico estruc-

tura las relaciones políti-

cas y económicas alrede-

dor del planeta, por tanto, 

es difícil pensar que este 

termino realmente se re-

fiera a un plan que busca 

la justicia ambiental y so-

cial, por el contrario, es 

una nueva forma de man-

tener activo el control de 

los territorios, de las per-

sonas y de la naturaleza 

(relación sociedad-

naturaleza).  

Según señala Lander 

(2011), para el Programa 

de las Naciones Unidas 

para el Medio Ambiente 

(PNUMA) la transición 

hacia la economía verde 

es una forma de relanzar 

y posicionar la economía 

global con tasas de creci-

miento muy superiores a 

las que serían posibles 

con el modelo actual, ge-

nerando más y mejores 

empleos, reduciendo la 

pobreza, mayores niveles 

de equidad y las metas 

del milenio, reconociendo 

la naturaleza en términos 

de valor y así crear nue-

vas y rentables áreas de 

inversión que harían posi-

ble al capital global salir 

de su crisis actual y au-

mentar sus tasas de ga-

nancia.  

Es decir, se plantea que 

la crisis planetaria se de-

be a una mala dirección 

de fondos sin reconocer 

que las formas de despo-

sesión de la naturaleza 

que sostienen formas pro-

ducción y de consumo 

han sido la causa princi-

pal no solo del despojo de 

los territorios sino tam-

bién, de una enorme daño 

ambiental que parece ser 

irreversible, mientras tan-

to, con el discurso “verde” 

se afianza una forma de 

legitimarse y seguir gene-

rando riquezas.  

Muchas ha sido las inicia-

tivas que han surgido des-

de esta lógica que busca 

respetar los derechos del 

libre mercado y reducir la 

economía a sus intereses, 

pues para el buen funcio-

namiento de los mercados 

todo tiene un precio, inclu-

so la naturaleza.  

*Informe Comision 

Brundtland sobre Medio 

Ambiente Desarrollo 

(1987) 

http://www.ecominga.uqam.ca/

PDF/BIBLIOGRAPHIE/

GUIDE_LECTURE_1/CMMAD-

Informe-Comision-Brundtland-

sobre-Medio-Ambiente-

Desarrollo.pdf 

Dos caras de una misma moneda 
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Mercados de carbono: surgen 

como una forma de convertir la 

contaminación en mercancía al sig-

narse un valor de cambio al CO2 

(este valor reside en aquello por lo 

que se puede intercambiar o en el 

precio que pueda alcanzar) es de-

cir, es el ámbito donde se negocian 

e intercambian unidades represen-

tantivas de derechos de emisión de 

Gases de invernadero  asi como 

certificados de reducción de emisio-

nes entre gobiernos, corporaciones 

privadas, organismos internaciona-

les, brokers, bancos e individuos, 

de manera que estos mercados a 

parecen a partir de equivalencias 

falsa entre las emisiones de las 

industrias y la absorción de car-

bono de los ecosistemas.  

Es el permiso legitimado de las in-

dustria del norte global para seguir 

contaminando a cambio de proyec-

tos que supuestamente sanean el 

ambiente, garantizando así, los 

estados una especie de derechos 

de propiedad  a las empresas que 

son grandes consumidoras de ga-

ses fósiles. 

El comercio de emisiones se enfo-

ca no en solucionar la crisis climáti-

ca provocada por estas industrias y 

ocultando las cuestiones sociales, 

políticas, tecnológicas e históricas 

de lo que esta actividad privatizado-

ra implica.  

En 1991, la ONG Environmental 

Defense Fund, hoy conocida como 

Environmental Defense y una de 

las primeras impulsoras del comer-

cio de emisiones, publicó un estu-

dio relacionado con el comercio de 

emisiones para proteger los bos-

ques, idea de la cual surge pro-

puestas como la Reducción de 

Emisiones por Deforestación y De-

gradación de los bosques 

(REDD+). 

REDD+: es un proyecto financiado 

por fondos de pagos que dan em-

presas por los permisos que ad-

quieren por contaminar, siendo una 

supuesta recompensa las causas 

que producen el cambio climático 

con el objetivo de disminuir el dióxi-

do de carbono que se libera por la 

tala de árboles y la deforestación, 

pagando a personas dueñas de 

bosques principalmente territorios 

indígenas, para que los conserven. 

Esto implica que las personas no 

puedan utilizar el bosque desde sus 

formas culturales tradicionales por-

que reciben un pago que dan las 

corporaciones a cambio de sus acti-

vidades contaminantes.  

En los bosques y en la tierra de los 

bosques, hay mucha concentración 

de carbono, ya que los árboles lo 

necesitan para mantenerse con vi-

da. Cuando se talan muchos árbo-

les para la industria de madera, pa-

ra monocultivos o para ganadería 

extensiva, el carbono que está en 

los árboles se libera hacia la atmós-

fera en CO2. En ese caso, REDD+ 

paga para que el carbono se quede 

en los bosques y no en la atmósfe-

ra. Por eso incentivan a propietarios 

de bosques para que no los talen; 

desde una lógica de hacer nego-

cios, el monto se calcula depen-

diendo de la cantidad de carbono 

que puede absorber un bosque 

(Méndez, 2014) 

Es un proyecto creado por Costa 

Rica y Nueva Guinea en la Confe-

rencia de las Partes (COP) N.° 13 

de Bali, en 2007, sobre la Conven-

ción Marco de las Naciones Unidas 

por el Cambio Climático y luego ha 

sido impulsada en otros países. En 

nuestro país, esta estrategia ha 

querido ser implementada por el 

Ministerio de Ambiente y Energía 

(MINAE) y la instancia Fondo Na-

cional de Financiamiento Forestal 

(FONAFIFO), en territorios indíge-

nas principalmente en el territorio 

Bribri de Talamanca. En el 2016, las 

comunidades que integran este territo-

rio oficializaron la Declaratoria del Terri-

torio Bribri Libre de REDD+, como una 

forma de hacer cumplir el derecho na-

cional e internacional indígena, especí-

ficamente la declaración de Naciones 

Unidas sobre Derechos de los pueblos 

indígenas, el convenio 169 de la Orga-

nización Internacional del Trabajo, la 

ley indígena 6172 y resoluciones de la 

sala Constitucional, en el que se plan-

tea garantizar que los pueblos autoges-

tionen sus propios espacios y formas 

de decisión en temas que consideran 

urgentes en su territorio. 

En esa línea, se ubica también, el Pro-

grama de Pago por Servicios Am-

bientales (PSA), el cual según la Ofici-

na Nacional Forestal es un reconoci-

miento financiero que otorga el Estado 

costarricense por medio de Fonafifo, a 

personas propietarias de fincas que 

establecen plantaciones forestales, sis-

temas agroforestales y/o realizan pro-

yectos de regeneración natural, protec-

ción y manejo de los bosques.  

Los servicios ambientales que se iden-

tifican son:  

• Mitigación de los gases de efecto 

invernadero (fijación, reducción y alma-

cenamiento de CO2), Protección del 

recurso hídrico. 

• Protección de la biodiversidad. 

• Protección de la belleza escénica. 

• Estos proyectos pueden ser ejecu-

tados en tres modalidades: protección 

de bosque, reforestación y sistemas 

agroforestales.  

Mercantilización de la naturaleza: ¿fines ecológicos? 
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Es reconocida desde las Ten-

dencias de la minería amiga-

bles con el medioambiente co-

mo aquellas tecnologías, mejo-

res prácticas y procesos mine-

ros que se implementan como 

un medio para reducir los im-

pactos ambientales asociados 

con la extracción y el procesa-

miento de metales y minerales. 

La minería verde tiene relación 

con lograr la trazabilidad del 

cobre exportado, lo que involu-

cra poder identificar el proceso 

de evolución del metal en cada 

una de sus etapas. 

Quienes defienden este tipo de 

actividad extractiva, lo hacen 

refiriendo a la posibilidad que 

las tecnologías adecuadas pue-

dan disminuir la producción de 

gases de invernadero que pro-

voca la minería. Chile, es uno 

de los países en los cuales este 

tema ha tenido mayor auge en 

los últimos años con la finalidad 

de que la producción verde de 

hidrógeno reemplace la energía 

que se necesita en la minería y 

desarrollar mejor trazabilidad pa-

ra la competitividad. Todo eso, 

vertido en una serie de valores 

que como vemos, responde a las 

formas capitalistas y coloniales 

de extraer materias primas.  

Además, la actividad minera está 

estrechamente relacionada con el 

desarrollo de energias renova-

bles, ya que el cobre (principal 

mineral extraído y promovido 

desde esta modalidad) es deter-

minante en la producción eléctri-

ca y otras Energías Renovables 

NO Convencionales (ERNC). 

La Organización de Naciones 

Unidas (ONU), ha establecido 

como parte de los objetivos al 

2030 la minería verde actividad 

que conforma la Economía circu-

lar global, modelo de desarrollo 

que se ha empezado a impulsar 

en Europa y otras partes del 

mundo regidos por  el crecimiento 

económico.  

Y entonces ¿qué es lo verde? 

Al parecer, el mercado de la 

contaminación se ha convertido 

en una forma de encontrar el 

medio más rentable para seguir 

privatizando y comercializando 

en detrimento de la naturaleza y 

los territorios mas vulnerabiliza-

dos, en los cuales se instalan 

proyectos extractivos que posi-

bilitan la acumulación de rique-

za de grandes corporaciones 

multinacionales.  

Las energías renovables y otras 

formas ya mencionadas de eco-

nomías verdes, no representan 

por tanto una alternativa por-

que, se basa en el crecimiento 

económico por tanto no signifi-

ca un cambio substancial en el 

modelo tradicional y tampoco 

establece elementos para con-

seguir la redistribución de la 

riqueza. 

cerca, forzándoles a migrar por 

diversas razones desde salud, 

hasta por la presión para adue-

ñarse de sus tierras. 

Hoy, este mismo fenómeno se 

reviste de carbono neutral, cero 

emisiones netas, captura de car-

bono, compensación de emisio-

nes, entre otras formas de enun-

ciar lo mismo, es decir formas de 

maquillaje y ocultamiento de las 

actividades extractivas que reali-

za el mundo corporativo. 

Es a través de mecanismos téc-

nicos y financieros, con los cua-

les pretende “pagar” los servicios 

de sumideros de carbono para 

compensar las emisiones emiti-

das. Hoy son la industria de 

combustibles, agronegocios o 

Crecimiento económico, 

desarrollo sostenible, res-

ponsabilidad social empresa-

rial, y muchos otros términos 

hoy resultan ser de uso co-

mún en los noticieros, perió-

dicos o en nuestras conver-

saciones, sin embargo no 

son tan inocentes. 

Durante años actividades 

tales como plantaciones in-

dustriales de árboles, pro-

yectos REDD+, plantaciones 

para biocombustibles, encu-

bren formas de extractivis-

mos (minería, agronegocios, 

extracción de petróleo entre 

otros) que no sólo erosionan 

nuestros ecosistemas, sino 

también afectan la vida de 

las comunidades que viven 

transporte (las más contaminantes) 

adherirse a estos mecanismos, que 

les garantiza mantener su creci-

miento económico. 

Lo que oculta esta nueva narrativa, 

es el acaparamiento y despojo de 

la naturaleza, que se está desarro-

llando en el sur global en beneficio 

de los sectores más ricos, acapa-

rando tierra y destruyendo las for-

mas y modos de vida de las comu-

nidades. 

 

La minería verde ¿Será la alternativa? 

Trato o truco: Las “Soluciones” Basadas en la Naturaleza 
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ponsabilidad individual 

en cuanto a sus hábitos 

de consumo y por consi-

guiente sus desechos. 

Cada vez se ha ido dan-

do un discurso más fuer-

te sobre el rol que tene-

mos y cómo cada pe-

queña acción a nivel 

individual suma a nivel 

colectivo, generan un 

impacto ambiental posi-

tivo. Sin embargo, estas 

ideas han dejado por 

fuera la responsabilidad 

de las grandes indus-

trias, siendo quienes 

extraen y producen 

desechables en enor-

mes cantidades. A ello 

se le suma el cómo se 

han adaptado a aquellos 

discursos de la econo-

mía verde, apelando 

además a determinados 

sectores de la pobla-

ción, creando un signifi-

cado como sostenible y 

amigable a sus modos 

de producción y sus pro-

ductos, aún cuando es-

tos puedan solo ser solo 

una línea más dentro del 

catálogo de productos no 

tan amigables. 

Esto no implica que como 

personas estamos exentas 

de responsabilidades y 

que nuestras acciones son 

insignificantes. También 

podemos evaluar nuestros 

hábitos de consumo y bus-

car diferentes opciones, 

puesto que cada vez más 

se van generando pro-

puestas e iniciativas en 

comunidad para hacer 

frente en colectivo a estos 

modos de consumo capi-

talistas, desde perspecti-

vas comunitarias y de eco-

nomías solidarias. 

 

 

¿Qué pasa con el consumo? 

Desde la economía ver-

de han surgido narrati-

vas para accionar frente 

al cambio climático y el 

deterioro ambiental, de 

allí que se planteen su-

puestos modos de pro-

ducción sostenibles y 

más amigables con el 

ambiente y los bienes 

naturales. Pero dentro 

de estas lógicas, no se 

trasciende en la proble-

mática real, no se abor-

dan las raíces estructu-

rales de las crisis actua-

les, que devienen enor-

memente de los históri-

cos modelos de produc-

ción extractivistas cada 

vez más y más asenta-

dos, al adaptar sus lógi-

cas al contexto pero 

siempre respondiendo a 

la mercantilización de 

los bienes naturales. 

Al contrario, con la eco-

nomía verde se ha ido 

desarrollando una narra-

tiva en torno a la res-
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“no se abordan las 

raíces estructurales de 

las crisis actuales, que 
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modelos de producción 

extractivistas” 

 



Estamos asistiendo a la 

llamada “Era Digital”, la 

cual fue fortalecida por la 

pandemia causada por la 

COVID-19, esta nueva 

fase de la humanidad ha 

implicado la digitalización 

absoluta, muchas veces 

vista como esta alternati-

va tecnológica que puede 

hacerle frente a los efec-

tos ambientales causados 

por la sociedad de consu-

mo; sin embargo, pocas 

veces se cuestiona las 

implicaciones de estas 

nuevas tecnologías intro-

ducidas por la digitaliza-

ción como lo son la inteli-

gencia artificial, automati-

zación, aprendizaje auto-

mático, energías renova-

bles, big data, entre otras. 

Además, es relevante 

posicionar que estas tec-

nologías requieren de la 

extracción de metales 

como el cobre, litio, cobal-

to entre otros para reali-

zación de productos co-

mo paneles fotovoltaicos, 

turbinas eólicas, baterías 

para vehículos eléctricos, 

chips para teléfonos inteli-

gentes, sensores, entre 

otros. 

Estas nuevas tecnologías 

introducidas por la digitali-

zación y la llamada era 

verde, requieren de un 

profundo análisis crítico, 

ya que la obtención de las 

materias primas para la 

elaboración de productos 

tecnológicos, requiere 

prácticas extractivistas a 

través de la intensifica-

ción de la minería metáli-

ca, estas prácticas ame-

nazan la biodiversidad y 

la áreas protegidas de 

diversas partes del mun-

do. Es significativo men-

cionar que se ha visto el 

alza la operación de mi-

nas que se dedican a la 

extracción de productos 

empleados a la produc-

ción de “energías renova-

bles”, por lo que se debe 

cuestionar el riesgo de la 

expansión de estas ener-

gías, ya que de algún mo-

do significan un riesgo 

para biodiversidad, debi-

do a las pérdidas de hábi-

tats causadas por la ex-

pansión de las minas, así 

como la descarga de con-

taminantes al aire y en 

vías fluviales, lo cual 

afecta de forma directa a 

la salud del ambiente y de 

los seres humanos 

(Rueda, 2020). 

Era digital: ¿Un paso atrás? 
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Al ingresar a esta etapa de 

las “industrias 4.0”, convie-

ne  cuestionarse el papel 

de las empresas en la crisis 

climática que atravesamos, 

ya que las mismas han me-

diado para sostener las 

formas y modos de produc-

ción y  consumo actuales.  

Cuestionar las implicacio-

nes de cómo estas empre-

sas han optado por combi-

nar técnicas  de producción 

a través de tecnologías 

inteligentes, con la inten-

sión de mejorar su opera-

ción y disminuir el impacto 

ambiental, resulta vital, ya 

que sigue siendo invisibi-

lizadas las consecuencias 

de estas acciones.    

Sin embargo, el uso de 

tecnologías de la Indus-

tria 4.0 sugiere la utiliza-

ción de materias altamen-

te dependientes de la 

extracción minera, es de-

cir consumo de combusti-

bles fósiles, productos 

químicos, uso despropor-

cionado de agua, impacto 

en la biodiversidad y en 

las poblaciones humanas.  

Por lo que sugiere analizar 

la ética de estas empresas 

y la verdadera responsabili-

dad para hacerle frente a 

los efectos del cambio cli-

mático, o cabe la pregunta 

¿será todo esto parte del 

lobby comercial para ven-

der más, tras la mampara 

de productos más verdes, 

más limpios y benéficos 

para la protección del am-

biente? 

y modos de consumo des-

proporcionado de las socie-

dades ricas. 

El mercado de carbono 

ofrece un “menú de opcio-

nes” para la comodidad de 

sus clientes, es decir pue-

den reducir o compensar, 

es decir pueden a través de 

cambios dejar de emitir  

cierto nivel de emisiones, o 

comprar derechos de emi-

siones para “compensar” 

las que producen. 

¿A qué nos referimos? A 

que se procura aceptar el 

inevitable  daño ambiental 

de las matrices de produc-

ción y consumo, en vez de 

modificar, reducir o dejar de 

hacerlo. Se opta por 

“compensarlos” a través de 

mecanismos financieros. En 

mejor de los casos estas 

compensaciones se dan en 

el mismo lugar donde se 

producen, pero si esto no 

es posible,  se compensa 

en otro lugar. 

 

 

La Economía Verde se nos 

presenta como una 

“solución” a los desequili-

brios y abusos perpetrados 

por nuestras actividades a 

la naturaleza, y nos plan-

tean los instrumentos tec-

nológicos y financieros co-

mo esa “llave” para abrir 

las soluciones. 

En todos los discursos polí-

ticos actuales  escuchare-

mos una palabra como ma-

triz de todas las acciones 

para abordar la crisis am-

biental “Descarbonización”. 

Esta palabra tan menciona-

da hace eco de la necesi-

dad de mantener la tempe-

ratura mundial en menos 

de 1.5 C, lo cual sólo se 

logra mediante una reduc-

ción drástica de las emisio-

nes. 

Esta situación ha servido 

como marco de justificación 

para la colocación de una 

apuesta financiera: “Quien 

contamina paga”,  bajo esta 

premisa condona otro pro-

blema, es decir las formas 

Esta actitud nos empuja a: 

-Distraer la atención de las 

causas de la crisis ambienta: 

El consumo desmedido. 

-Encubrir la responsabilidad 

de las grandes empresas y 

gobiernos en material de 

regulación ambiental. 

-Financiariza la naturaleza, 

es decir convierte a nuestros 

bosques, humedales, pasti-

zales en activos financieros 

generando una nueva ola de 

apropiación y despojo de las 

comunidades. 

Y si queremos sumarle a la 

incertidumbre, resulta que la 

mayoría de las tecnologías 

que “procuran” registrar y 

respaldar la captura del car-

bono, no han sido validadas 

(ISP-IPBES,2021), es decir 

nos encontramos ante una 

“contabilidad ambiental” con 

serias dudas de registros y 

efectividad.  

 

Industria 4.0: ¿Sabemos el precio? 

La descarbonización: Distracción y  desafíos futuro 
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El Observatorio de Bienes Comunes: Agua y Tierra es un esfuerzo más 

de articulación entre el Programa Kioscos Socioambientales y el CIEP 

que tiene como propósito contribuir en la problematización del contex-

to que nos interpela a todos y todas desde esta perspectiva, a través de 

la generación de información y espacios de diálogo sobre las dimensio-

nes y relaciones presentes en los conflictos socioambientales relaciona-

dos al origen, propiedad y gestión de los bienes comunes. 

Pretende a través de monitoreos, campañas, talleres en comunidades, 

articulación con proyectos similares de acción social e investigación, 

generar información oportuna y vínculos de articulación para evidenciar 

el estado de los bienes comunes en Costa Rica, y favorecer una mayor 

conciencia sobre los desafíos que representa la gestión democrática de 

estos bienes para nuestra sociedad. 

Página web: https://bienescomunes.fcs.ucr.ac.cr/ 
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